
MAÑANA 

I 

Era Juan un hombre de bien, á lo me­
nos lo aseguraban cnantos Le conoda:n, 
A las ocho de la mañana asistía á la,s ofi­
cinas del Gobierno, donde desempeñaba 
alternativamente disti:rntos einpleos, según 
las cesantías, pues Juan había nacido (asi 
lo decía él con a,marga tristeza) para su­
plir las fa,ltas de toidos. A la nna á comer. 
En •casa le esperaban, siempre afables, 
una bella esposa y 11ua encantaldora hija, 
que quince ,minutos antes de la hora, co~ 
1,ría de la puerta á la veutana, y de ésta 
á la puerta para saUr al encuentro de pa­
pá apenas le divisaha. Frecuentemente las 
lágrimas del buen padre calde,iron sus 
meji'llas al sentir un tronado beso de su 
hiji,ta, que más de una vez dejó sobre el 
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retorcido bigote d,e Juan. la miel de olo­
ro_.:,o rcararn-eJn. Pnr la no'Che. tel]_nprano .ft 
ca1Sa, á ·s.ahnrear la~ delicia5 del horar .en 

grata conve·rsa,ción, ó á leer periódicos 
de toda clase de ideas, pues Juan o,pinab,a 
que el hombre debía saber de todo. Su 
esposa Luisa le re¡i,ren.dí.a, ora con dui-
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ellel·e-1a, ¡)ero siempre e11 zuta, ora con ...., 
vano. . 

·-Desde que te ju11tas con lo_s hereJeS, 
le decía, refirién1do;;e á los funosos _se'.­
tariw que no faltan en \o,s puestGs publt­
cos, lees periódicos ma-Jos y pecas,_ Juan, 
pecas i,idudailJilemente. El cura d,ce, _ _v 

bien sabido lo ti en e, que esos mald1to-s 
p.!1)ieles enven,e11an el alma, y es tan cier­
to, que desde qt1e te casaste, uo te has 
vuelto á confesar. Pai&cuas van y pascuas 
vienen, y tú en tus trece. . 

--i[Vfañana, hija, mañana. Tal era s,1~111-

iwe Ja contestación de Jt~an, que enemigo 
de cloméstkas disputas, a nada contrade­
cía; pero los nocivos periódicos siempre 
sobre e1 escritorio ó colgados de ganchos 
de alambre en la pared del cuarto. 

Fuera de estas nubecillas ningunas 
otras entoldaban el cielo de aquel hogar. 
EJ sueldo de Juan cubría modestaimente 
la-s necesidades de la familia, y si no ha· 
bía holigura, tampoco es:~asez. , .• 
-· Qué pareja tan lel1z, que mna tan 

her~o-sa !, de1:ían los vecinos al ver los 
domino-os temprano á Luisa del brazo de 
Juan ; delante de ellos á !~ gra.ciosa Ma· 
ruja con su librito y rosano ~1: I_a m~no, 
todos en traje ,dominguero, ihngirse ;:,t la 
iglesia parroquial para a,sistir á m_iga. 

El hombre honrado llamaban a Juan 
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algunas esposas al verle llegar todos los 
<lías á la casa á la oración de la noche. 
Aquel marido no refiía á s11 esposa, tra­
bajaba, no tenía vioios, iba á misa los do­
~ningo,s :y días ele fiesta religiosa y amaba 
a su 1\laruja con toda el aJma. ¿ Qué más 
podía desearse? 

Si hubiera estado al arbitrio ele alg-una:. 
po-bres muieres del barrio, qne c~n lo-s 
rostros pegado,s á los hierros de las ven­
tanas olan cantar el gallo más veces que 
San Pedro, sin que el ausente esposo se 
condoliera de ellas, canonizarían á aqnel 
ho.nrado vecino. 

En cierta ocasión (era un cinco ,de Fe.,. 
brero), qne los amigos y co-nocidos rle la 
fa~ilia de Juan le vieron mu¡- erguido y 
penpuestó, de.sfilar en Ja procesión cívica, 
eni1mña111do el esta,ndatie de una a,;;ocia­
ción mutuaJis:ta, algunas devotas m11rmu­
raron ·entre dientes, v una de ellas aun s-e 
sa11itiguó al ver en ·los bordados de! es­
ta11rtar,te signos que á ella 'le parecieron 
masónirco-s; pero las contuvo la termina11-
te rledaración de la más d,esvclada de 
~queJlas mt1_iere.s, qne afinn/11 hasta con 
Juramento, que Jua.n era un santo. mien­
tras al espo,so de la declarante. si no se 
Corregía, llevaríanselo· todos los diablos. 
Aun Luisa a] v,er ese día á su caro Juan, 
frunció el ceño. pero penlo,nóle aquel pe-
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ca~io le! de purt~1r c·l e-starndar,te con es­
cuadra y cd,mpas) en gracia del donaite 
con que lo Ue\"aha. \ o cn-I11trihuyó po1co 
á la in.clulgen.cia d,e la e:,;posa. la ruhia ~Ia­
ruja1 qne aiplaudla ú papá con to.das sius 
fu-erzas clamando: ¡ qné 11onito está pa-

pá! 
De tanlc en tarde el señor Ctl'ra visita-

ha la -casa de Juan. quien le recibía s1ie111-
pre con aJahilida,l. Tokrábde alguna q,1e 
otra . chanzoneta que el sagaz párroco le 
(lingía para sondear su coTazún. Lais mi­
ra1das de Luisa v .del sacerdote erncontrá­
ha,11,.se f1,ecuernteÚ11en te. Un buen obs,erwa­
, lor hubiera d-es-cubiento entre ellos seer.e­
ta. alianza; s,_in d:uda conspU'aban para vien• 
cer la a1;a tÍ'\ de Juan en arreglar su con­
ciencia. Cua-údo el cura, con füúsin1a dis­
creción ~, diiploma:eia llegaba a-1 punto tl.e· 
~,ea<lo, estrellábase $U a;postóli·co· celo an· 
te la fria resprnes>ta de Juan: 

-~lañan a,, pa:dre, mañana; pero ese 
ma.ñana no llegaba nunca. 

Juan no era lmpío. Cr-eia, según reipe"' 
ti1das vece·s había dicho a'1 seüor clt'ra, to· 
<los los dogmas de la Iglesia Católica, 
~ mtca faltaba su 1lonativo para el monitt· 
mrnto del J neves Santo, y alguno q~ 
otro. domingo. dejaba caer casi á hurta· 
(lilhts. un vigésiimo en e.1 plato del mona· 
g11il10 que_ ct1lectaba la limrnma. 
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¿ Cómo estaba J · . 
Su esposa le . . , a conc1enc,a de Juan? 
. 1 1 . . vio una vez estre 
a a )nr un vetu "lo 1·1 . d , mex:erse 
"L d º '"º ·•e<I P p uz e ve1,dades cal•¡· .. . arra: 
traba en el. e ·,e ·¡ '. o ,cas, que encon-s,n ano en el 1 , 
mesa del wmedo•r '1 . ,uro, en Ja 
en tod ' en as SJhlas de la sala 

as paT1tes Xo , · . i 

aquel tremendo .. libro' ¡{~~ern, s.,no que 
en la sonnbra d a1 )1ase conivertido 
d 

· e Juan y · ext - · • enc1a ! abríale _s. 1 
i I ra.na corn,C'J.­

oina . . . , tei~ipre e_n la misma á-
~-· ' ) atto.que qmtara la . - 1 p 
puesta en la , . . sena en el'la 

, proxuna o,casión volv' , 
contrarla don!de miSrmo ' , , ia a en­
aquel'lais terribles pala,b ) - le,a a s~ pesar, 
Eseritura: "J\I e IJt1s1c :.ª' de la Sagra:da ,. . a re1s Y no 11 h 11· 

• re1.s y m0rrlréii; . , r . e a a-, en vuestro pecado.'' 

II 

¿ Por ~ · era reo, (/1e _Re . e.~tremecía Juan; El no 
e nmguno de esos g d , 

inene-s que roen terribJ. . . . ran. es en­
la conciencia Er l ent1,te y sm -cesar 
de esos homi>r a . 101~ra,c o á carta caba.J, 
este mis-erahle es rledb1en que abundan en 

· m¡m o· basta ¡ 
gan na,da P, ¡ r · que no ,a­
para r1ue u, ,,ca .Y uotahlemen,te mailo 

sean tenidos p por santos a <l : O'Co menos que 
htgar. TaÍ 'er unTqu,e e¡en á Dios el último 
,,-,_, a ua,n . Robar'. I . ·¡ J 
( UU1Hle iría á d .. e l . : 1 lfllp0,51 Je J 
Un:o 'l ' a, su Jlen s·en,tatla faJJ11a? 

u e oko p,eso de más en la·s . cnen-
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tas por rnpuesto gasto ó por estudiada 
equivocaición

1 
siempre que la nómina es­

tuviese bi-en aritméticamente, n-o valía la 
pena de tomarse en consi<l:era:ción ni de 
que remordiese la concien,cia. Eran esa~ 
faltas, según Juan, "pecata minuta," 
cOtll una poca de agua bendita quroaban 
perid.onadas. 

Tampoco va-lían la pena las maliciosas 
sonrisas del empleadó público cuando sus 
colegas, entre cínicas obscenidades, . des· 
trozaban la honra de r-espetables perso­
nas. Qué tien,e de particular una sonrisa, 
decíase Juan; y si la concienicia ~itaba, él 
resipon•d\a encogiéndo.se de hombrü\S: 
Vaya, eso lo dicen todos. 

Verdad es que varias veces, por am;cn­
da de su s1t1Jl)erior había firmado inj1..1sta5 
órdenes de al}rehensió11 emanadas del e;­
píritu s-ectario, pero eso eran exigencias 
del puesto que interina1mente ocupaba, Y 
de ninguna manera cosa de Juan, que era 
tan católko como Ripa!lda. Allá se las ha· 
yan dlos, decía, cuando la co11ciencia l.! 
citaiba á jurcio; y ese ello•s se refe.ría á los 
empingoro,tados directores de la política, 

Tiempo hacía ya qtte Juan, co11 maÍÍJl, 
había dado á entender á stt superior qne 
los servicios por él prestados en distintos 
é im1portantes e1npleo.s, hacíanle merece· 
dor de obtener en propiedad 11110 bueno-
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EI próc_er no reicibió mal la sO'licitud del 
pretendiente y aun le dió una palmadita 
~n el hombro; Jlamándo!e Juanillo. Aque­
lla palmathta supole á gloria: era una es­
peranza, quizá,s un porvenir. 

~asaJdos a}g~nos días, el encopetado 
procer ofrnci;i a Juan un cigarrillo y con­
versó con el fa1miliarmente. El ·asunto 
mardhaba á p~dir de boca y Juan juzgó 
que no sólo obt,enclría en propiedad 1 
fnhe·lado empleo, sino que ;,ería éste Je 
as m;-Jores._ Al de&pedirse con la mayo-r 
cortesia posible, su amo PUJW en las ma­
oos de J ttan un foUeto. 

-Leau,t-e<l, le dijo. Es el catecismo de 
~na S01c1edad de beneficencia; los que á 

!la P!!rt~ece1nns, nos ayu~damos si>emp.re 
y yo 1u!·ero qu~ usted ,pertenezca á t..; 
ben,emer1ta Aoocia•ción. 
, Cogió Juan, trémulo pOT la emoción, 

aquel cu,~dermllo y, turbado, repuso: 
-Gracias. 
En 1a noche no pudo conciliar el sueño 

f"ro se guar~ó bien de decir á su espos~ 
-~ que, le hab1a pas8idD. La exaltada ima­
g,nac,on del empleado veía escnadras 
COtnrpaJces, marrrdile.s. v d,e v,ez en cuando' 
aparecía de súbi•to iillte sus ojos ei' tem'. :~? do~·~e había hecho su primera comu­:0º"· \ e,a aJqu,c'i limpio a,ltar blanco y oro 

lYre ,,¡ qtte se elevaba ens,angrentádo y 
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con los braws abiertos, el Sarnto Crncifijo, 
y Juan rembktba meidroso. Parecíale as­
pirar el suatve peirfume que embriagó su 
aillna el memorable dia en que dió albes­
g,ue dentro dd pecho á Dios o'cuito bajo 
ll!IS sa.cra!mental~s especies. Veía el za­
guán de la casa patein1a regado de flores, 
v e~piend•er en eI sennb:la11te de sus pa­
dres la alegría de ICJ!s ángeles. Maquina>!-, 
ment,e púsose ,de hinojo¡s como para red­
bi,r la paternail bendición. Imaginóse que 
de los labios del a,ndru10 que haibía sal\'a­
do ya la front•era del tiempo y Llegado al 
océano sin lindes d,e la e1ernidad, salírun 
esta.s palabrns: 

-Rewncí;liate con Dios .. 
Y Juan, fatigado, nervioso, clamaba: 
---.:'.\fafiama, paidre, mañana. 
La luz d.e la aurora disipó los fanta,;­

mas de la noche, y Tnan recobró la tran­
qu,ili<ls,d. Cuando de-spué>s venía á su me­
moria el recuerdo de a.quella nod,e, pro­
ponfa,~e -confesa:r,.s,e, p-ero no ,cumplía su 
pn,pósito. 

Pasado,, algunos dí,as, pregtm[óJ,e su 
superio,- si había leido el catecismo ma­
sóniico. 

-Sí, s,eñoir. contestó Juan. 
-¿ Seréi,s de los nuestros? 
-Sí, seño.r, 
~ i Cuá.ndo•? 

• 

• 
-~laiiana. 
Con e·g.ta mi~ma conte~tac1nt1 iha apla­

zando su ingrie.'-O á la 1nas0<nería. y entre­
tanto, no sólo no mejoraba de empleo, 
sino que pres·entía que iba á pertler el c1ue 
inlerin~mente desempeñaba. 

E.l primer ohst~culo que se presentó 
arnte J nan para afilia me en la secta masú­
nica, fué su r•ellgió-n, pue~ Ju~n era, en 
ef.ecito .. catórlico, y re,pugn:ábale una :--e·cta 
condenada por la Iglesia: pero poco á po­
co fué dis.i,párndosie a,qu:e1l es.crúpulo en la 
artimósif.era que !e rodeaba -y con la es,pe~ 
rama ele! me<lio. Dios sabe, decía,se, qi,,c 
s-i accedo á la·s instancias de mi superior, 
no es po;: ofender á su Dirvina l\iajestad, 
sino por mi familia. Soy pa,d,r,e. teng-o .: :­
posa é hija, por otra parte. no {-reo na,da 
de esas ri:di-culeces ele que circunstaincia­
damente nos ha!Ylá Taxil!. 

El segundo ohstácnlo era la C5ij)O-.,a t1e 
Jua11, su amahl,e Luisa, tan b1wna y pi_allo­
sa, qLfe ,no había comethlo mfrs cle,li.tn que 
a1n.a.r demas:iado á s11 es,po.~.1. \Ta á extra­
ñarme. pensaba, las noches que tenga qu,c 
asistir á las tenida•s, v entre ella v el cu,ra 
a-verignarán la v-erdid en un .sáuitiamén, 
estoy s·egtlt'D. ¡ Si leen en mi pensamien­
to y nada puedo ha,cer sin qne lo sepan 1 

AnioJ.nálba-!e, sin emba.rg-0 1 la eSperanz(l rle 
que COlll bien es1tt11diados preteA~ois, a!Üs:-
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tiria mu~-· po·ca-s veces á las tenidas, y co,n 
e-9tns pen,samlenitos pasó varias s·eima'l1as. 

La mi-rada del amo-r suele s.er más pe­
netrante que la d:e;J genio. Ltüsa a:divinó 
hasta e.n el mits lig,ero pnrmenor la lu­
cha qt1.e sostenía J t1an, participóselo al 
cura y una noehe emprendieron co-nt.ra 
aquél forma·l ca,mpaña. 

-Pre.fiero la miseria. 1 Juan, antes (]tvc 
tu apoSctaisía, clamaba .la esposa con inde­
cible afüctión. Trabajaré mud10, nrnd10, 
y Dios bendecirá mi trPJhajo. E1l p,an más 
duro 5-.erá ablandarlo por mi-s lágrimas; 
los besos de tu hija y el afecto de tt1 es­
po~a l1eiVará11 á tu corazón más, go.zo y 
cnnstte,Ios más pnros que to{las las rique­
zas de la tierra. 

Juan llo,rú como un niñn y juró por to­
do:~ lo.s santos ,de1l cieilo que al rlfa signicn­
te. mnY de mafiana, s~ confesa6a lo me­
jor qt1é pudiera v que al Clt.mpE•r la quin­
cc11a r.cmm!Ciaría stt empl-eo, 

El experto ct1ra le instó para ~ue la 
confesión s.e. verificase inmediatamente. y 
quizás hubi-era co111s,e-gui.do vencer la obs­
tinación de J t1an, pero fué llamado con 
urgen.cia por uno de 'Slll.s fe1Ugres,e1s qne es· 
taba en artk.11110 de mu-erlte y q11re,ría reci­
bir lo,s auxilios espirituales, Desipidiós,e 
de J nan. prometiendo vo·liver esa misma 
no•che. 

• 

El s,eñor cura no volvió y los e,siposos. 
tenminado qne hubieron la cena, retirá­
ro-nisre á sus hab-ita,c.io11es, ambos pensa­
tivos. l\ingt1110 pudo co11ciliar el sueño. 
Jnan eis,ta.ha impresionado; Luisa, á pesar 
de la formal promesa de s,u esposo, haMá­
ba,se medrosa, prns,entía algo honoro.so. 
Hasita la inocente Maruja clonni.cla so.\lo­
zaba v se estremecía junto a·l regazo ele 
s11.1 madre. 

A la rnadmgmda Jt1an queclóse dcmni­
do, y fué necesario despertarle porque se 
a,proximaba la hora de einfrar á la oficim. 
Pálido y ojeroso se levantó, vistió,e ace-
1.erraidarn.enrt:-e, contta su co:s.tumhre arn·e·gló 
s.u (/to,iil.ette" en un minuto, mal s-e die;s­
ayunó. y <lespidi.óse cariñosrumen:be de s,u 
espo1sa, r.eiteran<lo su prom:es,a <lel dí-a an­
t,erior. 

Luisa qt1•edóse, muy inquieta: el señor 
rma 110 haohía vuel,to. y apena·s sa,1,ió Juai1, 
e.rwi·ó -a.11 curato urgente re.cardo al s•eño1r 
cura. 

¡ Con cuánta impaciencia esperó la vud­
ta del criacLo ! ~las ; rnál sería s,1 aflicción 
ail ~a;berr r¡ue e-1 vis,t!noso sac,e~dote había 
amanecido enfenno y por prescripción dd 
médi1co no sa1ldría de catsa? 

Es~e inoidenlte hizo qt11e Juan, no obs­
tamte los ruegos de Luisa, difüiera el 
a•r:reglo de s·u conc:i,enrcia hasita fJUe s,e res-

i1 
1 
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taJhl,ecies-e el siefror cura. l 1a~.aron machos 
día•s, la saluid del sa,cer<lote me_jorailn pau­
laüna,menn,e y el tiempo iba bonando del 
corazón de 1 nan l.a·s p-asaclas im,pr,ersionef:, 
hasta disipa.rse la tristeza que por alg11-
11os días sombreó st1 frente. 

III 

':Cerminú la quill.rnena y J nan no renun .. 
ció ·su empleo; era preciso eisiperar á c:ón­
s.,e;guü- un desit:ino cu,ailquiera, y el s,eño,r 
cura habíase compromatido, bajo palabra 
de honor, á colocar á J nan, y ya s,e sabía 
que aquel santo ancia'llo era esclavo de su 
pa.lQ.bra. Luisa contlescen,ctió. aunq11e con 
repngnm11cia, á que su marido siguiera en 
su empleo pnr otra quincena. 

U11 día, apenas llegó J nau á la oficina, 
le habló el superior. pusci en las manos ,le 
aquél el nombrarnienfo que le wlo,:wua 
en lnorativo puesto; sólo faltaba la firnia. 
Juan · s•e deshizo en frns•es de agcrarleti-
1Hiernto ha,ci.a sin bien1hechor; mas és,te, 
por única reispueista le dij o : 

-No hay ya entre noso,tro:s ni superior 
ni inferiOT: ho 1v mismo seremos hennanos, 
Prc,puse á uite<l para so•cio de la logia 
uinmortaL,, y hov m~smo s·erá la recep-­
o.Sn de u,itecd. Hov comeremos juntos. en-

víe tm recado á su casa pa.¡-a que no le 
esperen. 

Juan indinó la cabeza é iba á s"'1ir. 
cua:ndo le d,et\l'VO su iliterlo-cutO'r. 

-Esr_per-e usted, 1le dijo, at111 nn fi.11110: 
Y e,n pres,en1cia de Juan firmó, rubric.ó y 
·;elló el documento qt>e el empleado, ató­
nito. tenia aún en fa mano. 

Entretanto, la graciosa ::\:faruja, pega­
da á los hierros d" la v·entana de st1 ca­
sa, se imprucientaba de la tardanza de su pa­
pá, y Luisa, con mudia inqu:ietu<l. <laha 
com,tanteme11te vu·eltas á la puerta de la 
ca/lle. Un mo.zo di,túvose anJte elfa, sa-h1-
dóla y le dijo: 

-De pante del señor don Jua·n aviso á 
usted qu~ no le esperen á co-mer. pues 
un nego-c10 muy urgeinte le im,pide venir. 
-¡ Que no vi.ene Juan l ¿ Dónde está 

Juan? Y la pcibre Luisa abru1111ó al cria­
do á pragunta·s, s·in pnrler averiguar na<la. 

-¿ No viene paipasito? exdamb ::\Ta ru-
ja, a,sién'dose á dO"s manos tJ,e la falcJ.a ele 
Lui,a. 

-No,, hijita: pero vamos á trae-r1:e; v 
esposa é hija saüero-n de la casa. · 

Luisa cOltnprendió dónde se halhha 
Juan y s.in vadlar. dil'lg.ióse á la ca$a de su 
~erio•r en 1.a oficina, pero s.uipo .que ng 
este ni aquél habían ido en toiclo el día. 
Triste, cansada. con ,u hija ,en brazos y 
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s,in haber prlll,ad1l ru:i'lncnto, t-egre.s/, á su 
casa á la oración ele la nnoln:, después de 
haber buscado á su espose> por t<Jcl.a.s par­
tes. 

Era la n1ed.ia noche cu:uHlo llamaron 
á la puerta de la calle: Luisa se estreme­
ció. oyo que abrie.Ton y penetraron ha•;,ta 
el fondo de su corazón las voces de gmte 
que ac,,mpañaba á Juan. Oía frases de 
congratulación. Desvistiós,e acelera.da­
mrnte, metióse en la e~ nia v fing.ió dor~ 
mir. 

Nad., le diré hov. pe~só; pero mañana 
saildremos de aq,ui ¡,a?a no volver ja,mru; . 

Sintió á Jua11 an,starse, <•)1°,le üespeclir 
a·l mnzo dicién<lole que no cenaba: que 
había comide, ese día mucho más de lo 
que a:cost,,·nbn1ba v pa•ado un rato. pa­
reciúle que dormía y aun creyú que so­
ñam:lü 1c llecm Jü~ltl: mañana. Lu:sa. ma­
ii.ana. 

La fa.tig-a. la clc•·svela{la. rindieron á Lui­
.si.a y qt.:e.Jóse prTÍnndamernt-f" dormida. 

E11t,aha ya de lleno el sol e·, la ailcooba 
tle la aA.igida esp<1sa, mando p:í1i<lo aun 
y cL:n \~,~ hue:llas de reciente enf.e:-mc<lad, 
1,Je-gú :í 12 casa eil señor cura. 

-' \ve -~1 ;_¡ ~~a, dijo, ¿ d1)nde está esa gen· 
te? ~ii pr;·nera visita es ~ara ustedes. 

-hllá voy. allá voy. contestó Luisa, 
qne despe•tó á la voz de' sa1:erd, ,te. Estt 

en pie, juntü a,~ e~cr!t,1ú-:•, abrió e1 liLro 
deJ P. Parra, y rn~rn~ro~c 1~,rn c.1,quc·llais 
tremendas p3:.ibra~,: ··~ie bus;:1ré!S y no 

_...,-.. .;:t-~ "',,,j" 

~ -~ i) 

'\, 'j' 

me ha Haréis y r11onre1s . n vnes.t~·o pec.:"1-
do.'' 

De rc;,c ,::e o'\O e1 e1 ...:uartn :k Juan nn 
grito <le ck•~OT, áhrc de ~:•1 golpe la p1.e-r'ia, 
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se precipita dentro y Luisa tras él. Esta. 
~11 ve,1~ a su i.:sposo, cae por tien1a pre~1 dt: 
UJK.1'ec1ble a'l1gu<&tia. J uau, frío, rígido

1 
amo­

ratado, co'.1 la mitad del cuci,po fuera del 
lecho, hah,a d,eJatlo de exi,stir. 

. Maruja soüaba á su papá como le había 
v1Slt.<? aqu~,J 5 de 1•'chren), y mun1rnraha 
s,em1donm1da: ¡ Qué bon,ito está papá! 

_El mmistro de Dios ,¡uedó como pe­
tnficado, mudo por el dolor y la sorpre­
sa, ,Y ~uando VO'liVió en .sí, dos raucla;Jes 
de

1 
lagr~n1as b-~~t.aron d_e s,us ojo:s y ma·qt1i­

rua!lme'.üe r,ep1tio ~-quellas ternb1'es pala­
hras_. ,. :\le busca,re,,s y no me haHaréís v 
mor:1re1s en vuestro pecado." .. 

- ,.- -•*•*•*•*•~•*•~·~·~· 

LA CASA DE LOS ESPANTOS 

1 

~
1Iuchos añc,s \Ja, st:gun refiere una tra­

<liición, había en cierta .:aJlc céntrica de 
1v1éxi-co un; caserón, cómodo, de antig-ua 
a.nquitectura y que producía á s.n dneñn 
pingües rentas. El vecindario dió y tomó 
en c¡ne ea a<¡uella casa había espantos, y 
en breve fué desocupada. Los pocos so.Jí­
ci1antos1 al saber q_ue espantaban, devol­
vían las llaves á toda prisa. El propieta­
rio qne, •como el no,venita y nueve y tres 
cuartos pt,r ciento de los descendientes 
de Adán, amaba el dinero con en1usías­
ta cariüo, entristecióse sobremanera por 
la disminución de -s,us rentas. 

Ba_ió el precio ele! alquiler, puso llama­
tivos ant1ndos en los balcones y milJH_l/) 
pnh\i,earlO"s en los pcric\<licos ele 111fts cir-


